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				El día once de octubre de este año 2012 se cumple el 50º aniversario del inicio del Concilio Ecuménico Vaticano II, clausurado por Pablo VI el ochode diciembre de 1965. El Vaticano II es el Concilio dedos Papas. Juan XXIII anunció su convocatoria el 25 de enero de 1959, y Pablo VI lo llevó felizmente a término después de presidir y dirigir las tres últimas sesiones conciliares.

				El Concilio Vaticano II ha dejado una huella profunda en la historia de la Iglesia. Puede decirse que este Concilio divide por su significado esa historia en un antes y un después. El Concilio contiene en muchos aspectos el futuro de la Iglesia, que en sus Constituciones, Decretos y Declaraciones ha querido asumir la modernidad. 

				El Papa Pablo VI (1963-1978) fue el artífice y el protagonista central del Vaticano II. El Concilio representa sin duda su mayor logro eclesial y su aportación principal a la renovación de la Iglesia. El 50º aniversario de la gran asamblea ofrece excelente ocasión para recordar y valorar la tarea conciliar de Pablo VI, que dejó constancia con motivo del Concilio de los mejores rasgos de su personalidad eclesial y humana. 

				El libro que el lector tiene en sus manos trata de evocar el acontecimiento perenne del Vaticano II y recordar a un Pontífice y a un Pontificado, que han supuesto para la historia de la Iglesia un punto de inflexión. 

			

		

	
		
			
				I. PABLO VI

				La personalidad extraordinaria que fue Juan Bautista Montini, Papa Pablo VI, ocupó la sede de San Pedro desde el 21 de junio de 1963 hasta el 6 de agosto de 1978, fiesta de la Transfiguración del Señor. Nació el 26 de septiembre de 1897. Se había ordenado sacerdote el 29 de mayo del año 1920. Procedía de Brescia, en el norte de Italia, donde a finales del siglo XIX y comienzos del XX imperaba un cierto catolicismo liberal, que desaprobaba la política oficial vaticana del non-expedit y deseaba la plena integración de los católicos en la política italiana.

				Giorgio Montini, padre de Juan Bautista, era editor de la publicación católica bresciana Il Cittadino, y desde 1919 hasta 1926 fue diputado del Partido Popular Italiano por la lista de Brescia.

				Influido por el ambiente de su familia, Montini albergó desde joven fuertes sentimientos contrarios al fascismo y una firme idea del cristianismo como una fuerza capaz de provocar una honda trasformación de la sociedad.

				En abril de 1925 entró a trabajar en la Secretaría de Estado, y en octubre del mismo año fue nombrado asistente nacional de la Federación Universitaria de Estudiantes Católicos, cargo que ocupó hasta 1933. En diciembre de 1937 fue designado por Pío XI sustituto de la Secretaría de Estado.

				Cuando muchos embajadores en el Vaticano veían, durante estos años, trabajar al trío formado por Luis Maglione, Secretario de Estado de Pío XII, Tardini y Montini, no podían ocultar su admiración. La maquinaria de gobierno era arcaica, numerosos nuncios mediocres, el correo irregular y el dinero escaso. No siempre estaban bien informados de lo que ocurría. Y sin embargo, con estos inconvenientes sus juicios eran formidables. Poseían una extraordinaria intuición sobre personas y eventos. La experiencia de mil años, una tradición sabia, y una habitual actitud trascendente les conferían una serenidad, una prudencia, y un sano distanciamiento inigualables.

				En agosto de 1944, fallecido el cardenal Maglione, Montini devino, junto con Domenico Tardini, colaborador directo de Pío XII. Fue nombrado prosecretario de Estado para asuntos ordinarios en noviembre de 1952, y arzobispo de Milán justamente dos años después. El 21 de junio de 1963, el cardenal Juan Bautista Montini fue elegido Papa Pablo VI.

				Papa entró en el cónclave y Papa salió de él. Fue elegido por la mañana en el segundo día de las votaciones, en un cónclave pendiente del Concilio y su continuación. Parece que existió oposición seria a la elección de Montini, sobre todo por los partidarios de Agagianian y Lercaro, y todo apunta a que habrían sido los cardenales franceses los votos decisivos.

				El cardenal Franz König, arzobispo de Viena, escribe en sus memorias: «Asociamos el esplendor y la gloria del Concilio con el papa Juan, pero fuePablo VI quien hubo de continuar el duro trabajo iniciado por él. Pablo VI tuvo que cargar con el peso del Vaticano II. Pienso que las generaciones futuras llegarán a una valoración más justa de su papel en el Concilio y que aumentará el aprecio hacia la obra que ha realizado. En mi opinión Pablo VI fue el mártir del Vaticano II. La muerte del Papa Juan en junio de 1963 dejó al Concilio en una situación crítica. ¿Qué iba a pasar en ese momento? ¿Quién iba a suceder al Papa Juan? y el sucesor, quienquiera que fuese, ¿continuaría el Concilio o lo interrumpiría? Todos los Padres conciliares, y con ellos toda la Iglesia, esperaban con agitación. Mi habitación, muy modesta en el cónclave, estaba próxima a la del cardenal Montini de Milán. El primer día por la tarde quedó ya claro «de dónde soplaba el viento», por así decir, y que Montini iba a ser elegido. Pero él parecía tan abatido que tomé la decisión de visitarlo. Cuando le dije que también yo compartía la opinión general de que él iba a ser elegido al día siguiente, y que ello me alegraba sobremanera, trató de persuadirme de que estaba equivocado. Se despidió con estas palabras: «Me encuentro rodeado por una densa oscuridad y sólo puedo esperar que el Señor me saque de ella». Cuando fue elegido al día siguiente, temí que dijera «No», como había sucedido repetidamente en los cónclaves. Pero Montini dijo «Sí», aunque de un modo muy vacilante. No quería ser Papa, pero aceptó la elección»1.

				Juan XXIII (1958-1963) y Pablo VI han sido los Papas del Concilio Vaticano II (1962-1965). Si se considera que Juan XXIII merece en alguna medida el nombre de profeta de tiempos nuevos para la Iglesia, hay que afirmar que los profetas parecen a veces designados por la Providencia para gravar las espaldas y las responsabilidades de quienes vienen después de ellos.

				Los profetas señalan metas y horizontes nuevos, pero no suelen indicar los caminos que han de recorrerse para llegar a ellos, ni se imaginan siempre que el recorrido de esas vías puede exigir energías sobrehumanas. Cayó así sobre Pablo VI la tarea prácticamente imposible no sólo de dirigir una asamblea, que en diversos aspectos parecía intratable, sino de conducirla a buen término.

				Algunos le han llamado el Papa de las tempestades, y puede decirse en verdad que heredó una revolución y una honda crisis en la Iglesia, a la que hubo de hacer frente, dominar con equilibrio y sentido pastorales, y encauzar con autoridad y persuasión. El posconcilio no fue menos difícil que el Concilio, porque las mismas fuerzas centrífugas que se habían mostrado activas durante las sesiones conciliares continuaron haciendo problemático el gobierno de la Iglesia y la aplicación satisfactoria de los textos promulgados por la gran Asamblea con la aprobación del Papa. El aggiornamento impulsado por Juan XXIII desató turbulencias que el buen Papa no había podido imaginar. Fue su sucesor quien debió afrontarlas. 

				Pablo VI fue un carácter y un temperamento de continuidad con el de monseñor Montini, exceptuando naturalmente la viva conciencia papal que impregnó su personalidad desde su elección en junio de 1963. Con el mismo estilo con que presidió la Federación Universitaria Italiana, procuró gobernar la Iglesia: era un estilo ajeno al autoritarismo, apoyado siempre en motivos razonados y evangélicos, y atento a la justicia y juego limpio contenidos en el mensaje cristiano.Pablo VI poseía un sentido poderoso de la identidad de la Iglesia, y de su misterio, lo cual le permitió empeñarse a fondo en una honda renovación histórica. 

				He aquí el juicio que el recién elegido sucesor de Juan XXIII merecía al futuro cardenal Congar: «El cardenal Montini es un hombre superiormente inteligente y bien informado. Produce una profunda impresión de santidad. Retomará el programa de Juan XXIII, pero evidentemente no a la manera de Juan XXIII, y puede ser que tampoco en el mismo espíritu. Será mucho más romano, más del tipo de Pío XII: querrá, como Pío XII, determinar las cosas a partir de las ideas, y no simplemente dejarlas devenir desde aperturas hechas por un movimiento del corazón. Amará igualmente el mundo, pero en una línea de solicitud».

				Pablo VI no era muy distinto a como aparecía ante la gente. No había dos imágenes de Pablo VI. Era ante todo un hombre creyente, un hombre religioso. De todo Papa se espera ciertamente que lo sea. Pero la religiosidad de Pablo VI y su religión decaridad formaban un todo con los demás aspectosde su carácter. El viaje a Fátima expresó intensamente su alma religiosa, y la acogida de la muchedumbre sencilla, que lo había comprendido, hizo de ese viaje una de las escenas más impresionantes del pontificado. Hablaban allí la religión y el amor cristianos.

				Cristo y la Iglesia eran como los focos o centros de su mundo interior. En el marco de una piedad cristocéntrica, Pablo VI amó a la Iglesia como si fuera una criatura viva en sus brazos, y este amor inspiraba sus acciones, incluso las más sencillas y modestas. Era un espíritu místico.

				Pablo VI era humilde. Es frecuente señalar el contraste de personalidad entre Juan XXIII y su sucesor. Se invocan entonces las oposiciones de origen humilde/procedencia ciudadana; expansivo/reservado; intuitivo/reflexivo; bromista/serio; sugerente/explícito, etc. Pero a los dos Papas era común un estilo humano de humildad. El anciano cardenal Bevílacqua, que había sido padre espiritual de Pablo VI, dijo en cierta ocasión al profesor Manzini, director de L´Osservatore Romano: «no puede usted creer lo grande que es la humildad del Papa»2. Detrás de un porte de sólida dignidad, Pablo VI escondía una humildad profunda ante Dios y ante los hombres.

				Era afectivo, leal y dedicado a sus amigos, lo cual desbarata una imagen del Papa como frío, austero y alejado de los demás. La representación de Pablo VI como «amlético» (de un Hamlet víctima de la perplejidad y la duda), es errónea. El Papa no gustaba de la improvisación y se tomaba el tiempo necesario para decidir los graves y complejos asuntos que eran su responsabilidad. Se sentía el Papa de todos, y debía ser justo con reformistas y conservadores, con el episcopado de la Iglesia universal y con la Curia Romana; debía moderar los impulsos de los más avanzados y activar el paso de los más lentos, de modo que se conservaran intactas la unanimidad y la unidad de toda la Iglesia, que había de avanzar al mismo paso.

				Consideraba el Papado como la magistratura divino-humana más universal, a la que atañe la totalidad de la experiencia del mundo y de los hombres. Esta percepción tiene mucho que ver con el sufrimiento de Pablo VI, que tuvo un pontificado muy diferente al que tal vez se había imaginado. El poeta italiano M. Luzi llegó a definir a Pablo VI como ‘el maestro del dolor’, y en verdad sufrió probablemente más que la gran mayoría de sus antecesores. Se ha hablado de su martirio, porque, entre otros padecimientos, hubo de hacer frente y asumir crueles decepciones, derivadas de la presencia del ‘humo del infierno’ dentro de la misma Iglesia, del escaso progreso ecuménico, del disenso eclesial creciente, y de los límites de la persuasión pastoral como modo de gobierno. Coronado de espinas en lugar de la tiara papal que dejó de usar, su pontificado no fue, sin embargo, un vía crucis. En la Carta sobre la alegría cristiana (1975), el Papa, que no era un optimista por naturaleza, trató de infundir a todos el sentido de la paz y la serenidad que nunca le abandonaron.

				Pablo VI fue un ser de gran humanidad. Su apariencia reservada albergaba púdicamente un alma de fuego. Era una «figura gigantesca», en palabras de Juan Pablo II. Vivía un humanismo que había aprendido del Evangelio, no de filósofos o sociólogos. La Ecclesiam Suam, su primera Encíclica, no fue sólo el programa del pontificado sino su propio autoretrato.

				El diálogo era para Pablo VI —en opinión de Jean Guitton— un método de conocimiento, un medio de investigación y reflexión, y un proceso de asimilación de la verdad del otro. Era un diálogo con el mundo, con la Curia Romana y el Episcopado, con los fieles cristianos, los protestantes y los no-creyentes.

				En la reforma de la Curia, establecida por la Constitución Apostólica Regimini Ecclesiae Universae, rehízo un sistema curial que se consideraba inamovible. En lugar de órganos caducos se erigieron nuevos organismos, como el Consejo de laicos, las Comisiones pontificias Iustitia et pax y Cor unum, la Oficina de Prensa, la Prefectura de Asuntos económicos… Títulos honoríficos heredados del pasado y usos anacrónicos desaparecieron gradualmente. El Santo Oficio, sustituido por la Congregación para la Doctrina de la fe, se beneficia hoy de la ayuda de la Comisión Teológica Internacional y de la Comisión Bíblica. El Sínodo de obispos reúne periódicamente en Roma, en torno al Papa, a la Iglesia de los cinco continentes.

				Siendo Pablo VI un hombre pensativo y abierto y con gran tranquilidad de ánimo, dice Jean Guitton que «había en él un defecto, por exceso, en el campo de la caridad, porque amaba más a los lejanos que a los próximos, de tal modo quería extender hasta el extremo el amor a los demás»3. Nunca pensó en visitar Irlanda, Bélgica, España, Francia, por demasiado vecinas. Un no-creyente o no-católico tenía más posibilidad que otros para ser recibido en audiencia por el Papa. Pensaba que todos sus colaboradores y ejecutores del Concilio sentían por la Iglesia el mismo amor desinteresado que él sentía, y que los ímpetus reformistas de esos hombres eran siempre sinceros y solventes.

				Elocuente en la palabra, Pablo VI usaba y dominaba el lenguaje de los gestos, que expresaban y creaban nuevas situaciones. Los viajes pontificios venían cargados de una gran eficacia interpretativa y valor simbólico. El viaje a Tierra Santa, por ejemplo, ocurrido en pleno Concilio y el primero de un Papa después de San Pedro, quería significar un retorno a la fuente de la Iglesia, que es Jesús de Nazaret. El gesto de renunciar a la tiara para preferir la mitra, expresaba la condición de Obispo de Roma, partícipe de la colegialidad episcopal…

				Existe práctica unanimidad en considerar que los momentos cruciales y más críticos del pontificado de Pablo VI son el debate conciliar sobre la colegialidad, el disenso provocado por la Encíclica Humanae Vitae, la rebelión de la Iglesia de Holanda, especialmente en torno a la doctrina y la práctica del celibato, el cisma de Mons. Lefebvre, y el asesinato de Aldo Moro por las brigadas rojas meses antes de la muerte del Papa.

				Pablo VI mantuvo unida a la Iglesia en un momento histórico de dificultades gravísimas, desconocidas en el mundo católico desde la revolución y división religiosas del siglo XVI. Y lo hizo sin pronunciar anatemas ni ceder en puntos de fe. Muchos no pueden olvidar la serena muerte del Papa en Castelgandolfo el 6 de agosto de 1978, los funerales en la plaza de San Pedro, y los sonoros aplausos que llenaron la plaza cuando el ataúd fue levantado de la tierra donde había estado humildemente depositado. Eran aplausos desacostumbrados en un funeral, y para una personalidad tan reservada y medida. Pero estaban cargados de significado: los presentes parecían haber comprendido en aquel último momento quién era Pablo VI, y querían manifestarlo.

				
					
						1 Abierto a Dios, abierto al Mundo, Bilbao, 2007, 40-41.
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				II. UNA CONVOCATORIA NO ESPERADA

				Es un acontecimiento escrito con letras mayúsculas en la larga historia de la Iglesia la ocasión de la Capilla papal, celebrada en la Basílica romanade San Pablo Extramuros el domingo 25 de enero de 1959, cuando el Papa Juan XXIII anunció a los 17 cardenales de la Curia reunidos en la sala capitular la convocatoria de un Concilio Ecuménico.

				Durante la misa, celebrada en el altar de la confesión por el Abad de San Pablo, el Papa leyó, al Evangelio, una homilía en lengua italiana, donde resaltó cómo la doctrina cristiana no solo se encuentra al servicio de los grandes bienes espirituales, sino también de los elementos de prosperidad civil, social y política que los pueblos y naciones necesitan para su bienestar integral, especialmente para el uso de la libertad.

				Nadie se imaginaba que, acabado el acto litúrgico en la Basílica, los cardenales serían convocados a la sala capitular del vecino monasterio benedictino para escuchar una alocución del Papa dirigida únicamente a ellos. Allí se encontraban Tedeschini, Confalonieri, Di Jorio, Roberti, Fumasoni Biondi, Fietta, Mimmi, Agagianian… Mientras se dirigían desde la Basílica a los claustros del monasterio, una vaga inquietud se había insinuado en muchos de ellos. ¿Qué fin podía tener una reunión como la que iba a tener lugar, en una circunstancia tan excepcional? Sólo un número muy pequeño de íntimos del cardenal Tardini, Secretario de Estado, sabía que el Papa había decidido anunciar cosas más bien sensacionales.

				Con presentimiento o no de lo que iba a ocurrir, la reacción de los purpurados curiales no pudo ser más paralizante cuando escucharon el anuncio del Concilio contenido en el discurso papal. El Papa se esperaba que, en este momento clave de la alocución, sus palabras fueran interrumpidas por un aplauso, y de hecho se detuvo un instante para facilitarlo. Luego, algo contrariado, continuó. Pero no hubo aplauso tampoco al final del discurso. Los cardenales rodeaban al Pontífice, próximos y distantes, inmóviles como estatuas. El Papa procedió a dar la bendición y se retiró.

				Llegado al Vaticano, llamó al cardenal Tardini, que parecía esperar la llamada, y que debió alegrarse sobremanera porque tenía una petición urgente que hacerle al Papa en nombre de la mayoría de los cardenales. Deseaban estos que se retrasara por algún breve tiempo la publicación del texto íntegro de su alocución. Las decisiones anunciadas —sobre todo la referente a la convocación del Concilio— eran de una proyección demasiado grave para ser hechas públicas sin una preparación adecuada. Los cardenales no podían ocultar su preocupación ante la acción de fuerzas que la convocación de un Concilio ecuménico era capaz de desencadenar dentro y fuera de la Iglesia. No parecía el papel que los electores de Juan XXIII habían confiado tres meses antes a un pontífice que consideraban de transición.

				El cardenal Siri, arzobispo de Génova, recibió la noticia de la convocatoria del Concilio con «un preocupado silencio». Algo más tarde manifestó sorpresa y preocupación1. Montini, arzobispo de Milán, escribe por entonces al padre Bevilacqua: «este santo hombre (Juan XXIII) no se da cuenta que se mete en un avispero»2. El cardenal Lercaro se aventura a firmar con extraña falta de inhibición: «¿Cómo se atreve a convocar un concilio cien años antes del último y solo tres meses después de su elección? Papa Giovanni se demuestra imprudente e impulsivo. Su inexperiencia y su carencia de cultura le han llevado a este callejón sin salida, a esta paradoja»3.

				La inmensa mayoría de los obispos preguntados al respecto reconocieron sin vacilación alguna que nunca habían pensado en un Concilio antes de escuchar el anuncio hecho por el Papa el día 25 de enero. Veían la necesidad de cambios en la Iglesia pero no se les había ocurrido la posibilidad de un Concilio Ecuménico. ¿Por qué había elegido el Papa esa vía para solucionar los problemas de la Iglesia en aquel momento? Suponía una ruptura con el modo conocido de intervenciones papales mediante Cartas apostólicas y escritos Motu proprio. Era evidente que el Papa deseaba dejar hablar a la Iglesia, sin pensar demasiado en los riesgos.

				La convocatoria del Concilio no fue en ningún caso un acto irreflexivo por parte del Papa, si bien no resulta fácil definir con algún detalle cuáles eran exactamente sus intenciones y su mente al concebir y llevar a cabo la convocatoria. Fue sin duda una decisión sapiencial, que contenía mayor densidad y trascendencia de lo que en aquel momento podía diseñar Juan XXIII en su mente y en su gran corazón. Construcciones detalladas de la visión papal y de su contexto, como las que aventura G. Alberigo, tienen mucho de imaginativo y se introducen en el terreno de lo mítico4. El Papa Roncalli no actuaba ni hablaba principalmente en nombre de un sistema, su legitimidad y autoridad, sino en nombre de intuiciones ymovimientos de un corazón que obedecía a Diosy amaba a los hombres.

				Domenico Tardini se sintió obligado a aceptar el cargo de Secretario de Estado el 29 de octubre de 1958, día siguiente a la elección de Juan XXIII. En la entrevista con el Papa, este se dirigió a Tardini más o menos en estos términos: «Lleva usted 40 años al servicio inmediato del Papa, es sacerdote y servidor fiel, conoce las situaciones y ha gozado de la confianza de mis predecesores: no sabría imaginarle retirado. Nos haremos excelente compañía. Yo seré leal con usted, y usted lo será conmigo. El Señor nos ayudará»5. Días después, Tardini recibió la carta oficial de nombramiento.

				Juan XXIII comentó en algunas ocasiones que el Secretario de Estado fue el primero en recibir la confidencia papal acerca de la idea de convocar el Concilio. El Papa atribuía notable importancia al asentimiento y opinión favorables de Tardini, que no daba del todo por descontados. Parece que la reacción de Tardini sobre la idea papal fue más bien entusiasta, y acompañada de una oferta y promesa de sincera colaboración. La relación personal entre ambos era cordial, sin llegar a ser profunda. Asegurarse un apoyo explícito de Tardini era esencial para el Papa, que temía la indiferencia e incluso la hostilidad de su entorno hacia la convocatoria conciliar.

				«Esta preocupación de Juan XXIII no era infundada, si se piensa en el silencio impresionante con el que fue recibido por los cardenales presentes el anuncio del Concilio. Era un silencio no explicable por la conmoción, como dirían los purpurados, en una excusatio non petita, durante una audiencia posterior»6.

				Angelo Roncalli (1881-1963), fue elegido Papa Juan XXIII el 28 de octubre de 1958. Es probablemente el Pontífice Romano del que se conserva mayor documentación personal, redactada y dejada a la posteridad en forma de agendas, cuadernos de notas, diarios íntimos, etc. El breve pontificado deJuan XXIII, considerado como un periodo papalde transición, ocupa un tiempo inferior a cinco años (28 octubre 1958-3 de junio 1963), pero puede afirmarse que su importancia para la Iglesia y el mundo es inversamente proporcional a su duración. Porque pocos pontificados han supuesto un punto de inflexión eclesial tan pronunciado como el del Papa Roncalli. Baste decir que el Concilio Vaticano II (1962-1965), anunciado por Juan XXIII el 25 de enero de 1959 y abierto el 11 de octubre de 1962, divide en un antes y un después la historia de la Iglesia, al menos desde los tiempos de la Ilustración en el siglo XVIII.

				Primer varón después de tres niñas, Angelo Battista Roncalli nació el 25 de noviembre de 1881 en la localidad de Sotto il Monte, provincia de Bérgamo (Lombardía). Los padres, de modesta extracción campesina, eran Giovanni Battista Roncalli y Mariana Mazzola. Fue bautizado el mismo día del nacimiento en la iglesia parroquial. Actuó de padrino Zaverio Roncalli, que era tío abuelo del bautizado. Con 57 años en 1881, Zaverio no se había casado. Había permanecido en la casa paterna, y hombre piadoso y excelente cristiano como era, se había encomendado a sí mismo la tarea de trasmitir a los sobrinos las tradiciones y costumbres religiosas familiares.

				Cuando el niño Angelino dejó de necesitar los cuidados de la madre, fue el tío Zaverio quien más se ocupó de él, y le inculcó con la palabra y el ejemplo convicciones y sentimientos que acompañarían a Roncalli hasta el final de sus días. La influencia directa de Zaverio, que era lector asiduo de Ignacio de Loyola, y del «Ejercicio de Perfección y virtudes cristianas» del jesuita Alonso Rodríguez (siglo xvii), se halla de algún modo en el origen de la vocación sacerdotal de Angelino. 

				Alumno del Seminario romano de San Apolinar durante el periodo 1901-1904, fue ordenado sacerdote en este último año. Vivió episodios del modernismo bergamasco, y experimentó las dificultades de su obispo G. M. Radini Tedeschi con el Papa Pío X. Roncalli amaba sinceramente tanto a su propio diocesano como al Papa, y hubo de sufrir personalmente por las penas que le causaba la áspera política antimodernista de Pío X. Cuando era patriarca de Venecia habló de la «excesiva dureza» de esa política.

				Enseñó por un tiempo en el Seminario de Bérgamo y vió de cerca el clima de sospechas por el modernismo reinante en aquellos años. Recibió una advertencia, no bien fundada, de monseñor De Lai, secretario entonces de la Congregación consistorial, y cuando siendo Papa inspeccionó su expediente en los archivos vaticanos, no encontró la carta de descargo que había escrito en su momento. Consecuencias tardías de estas circunstancias fueron ciertas dificultades para hacer a Roncalli prelado doméstico, hasta que Benedicto XV las superó personalmente, y el hecho de que no llegase a ser nombrado profesor de Historia en el Seminario romano.

				En visita como Papa al Laterano, Juan XXIII dijo en broma al antiguo rector: «Tú has sido ortodoxo y ahora estás retirado, mientras que yo pasaba por modernista, y aquí me tienes Papa»7.

				Desde 1921 a 1925, Roncalli fue presidente de la Obra para la Propagación de la Fe. Fueron años de gran movilidad, en los que descubrió la importancia de los viajes y de obtener un conocimiento de primera mano sobre la situación de diócesis y parroquias. Pudo experimentar también la miseria del sur italiano.

				En una conversación mantenida con Pío XI en febrero de 1925, el Papa le comunicó su nombramiento como Visitador Apostólico en Bulgaria, y poco después recibió la ordenación episcopal. La estancia búlgara de Roncalli duró hasta 1934. Fue un tiempo de gran soledad, pero también de importantes experiencias y descubrimientos. Había muchos problemas y pocos medios para resolverlos. Roncalli habla concisamente de las «muchas tribulaciones» que había de sufrir, no por los búlgaros sino por Roma8. Molestaban en la Curia vaticana sus contactos con los ortodoxos, hasta el punto de serle prohibidos. Las relaciones con la Congregación Oriental y con su secretario Luigi Sincero eran tensas. En los documentos de la causa de canonización puede leerse: «Por un largo periodo, Sincero nutrió una no despreciable aversión hacia Roncalli, y se la hizo sentir»9.

				El visitador apostólico aprendió, sin embargo, a respetar las características orientales de los cristianos ortodoxos, de modo que la gran experiencia búlgara pesaría considerablemente en su futura actitud ecuménica.

				Roncalli fue trasferido a la Delegación apostólica de Turquía y Grecia en enero de 1935. El cardenal Sincero se opuso al nombramiento, que fue desbloqueado por el cardenal Testa con ayuda de mons. Cesarini. El delegado apostólico en Turquía y Grecia era el Ordinario de todos los católicos de esos territorios, lo cual suponía para Roncalli cura de almas. Las autoridades turcas no le reconocían status diplomático alguno, y civilmente era solo considerado un huésped.

				La comunidad católica de Estambul se enfrentaba con serios problemas, derivados principalmente de tensiones internas y de la legislación kemalista, impregnada de laicismo. Roncalli buscó y logró en gran medida contactos con las autoridades y tranquilizó el ambiente entre los católicos con su sencillez y capacidad persuasiva. Algunos turcos le llamaban «el hombre de Allah». Tomó iniciativas, resistidas por algunos, para adoptar la lengua turca en algunas partes de la liturgia.

				En Grecia tuvo que sorprender y apenar a Roncalli la hostilidad anticatólica. Los monjes recordaban aún el saqueo de Constantinopla por los cruzados en el año 1204. Vio iconos donde figuraba el Papa en el infierno; y desaconsejó a un padre jesuita promover la «cruzada eucarística» que ingenuamente había planeado.

				A finales de 1944, Roncalli fue designado Nuncio en París, que era entonces la primera sede diplomática de la Santa sede. Algunos comentaron, algo irónicamente, que Roncalli se había convertido con ese nombramiento en el «santo de la diplomacia». La promoción causó notable sorpresa, tanto general como al propio interesado. No gustó demasiado a Tardini, ni a Valeri, que era sustituido por Roncalli en la nunciatura. Todo apunta a una iniciativa muy personal de Pío XII. Roncalli accedía a un puesto incómodo y no deseado por nadie en aquel momento. Una vez más había prevalecido la obediencia. En la agenda correspondiente al 29 de diciembre de 1944, Roncalli describe la audiencia con el Papa, que le dijo: «ego elegi te».

				El nuevo nuncio llegó con urgencia a París en un avión del gobierno francés. Este deseaba vivamente que en la recepción oficial del 1 de enero fuera Roncalli, y no el embajador ruso Bogomolov, quien felicitase al jefe de gobierno, Charles de Gaulle, en nombre del cuerpo diplomático.

				Roncalli, que no imaginaba un nombramiento semejante, llegaba a París en un momento delicado de la Iglesia de Francia, y hubo de afrontar cuestiones difíciles, como el nombramiento de unos cincuenta obispos, el desarrollo de la Misión de París (sacerdotes obreros), el nuevo rumbo de la teología francesa, las tensas relaciones con el cardenal Suhard y el político Bidault, etc.

				Angelo Roncalli fue elevado al Cardenalato el 15 de diciembre de 1952, y recibió el capelo del presidente Auriol el 15 de enero de 1953. Designado Patriarca de Venecia, se alegró sobremanera de no ocupar ningún puesto en la Curia Vaticana, que consideraba en cierto modo una «jaula». Pasó así de ladiplomacia de la caridad a ejercer la pastoral dela caridad, lo cual correspondía mucho más a su forma de ser y al sello humano de su personalidad. Se presentó en la sede como un pastor de almas. Sus modelos fueron Carlos Borromeo, Gregorio Barbarigo (al que elevó a los altares), Francisco de Sales y Alfonso María de Ligorio.

				El nuevo Patriarca había decidido no gobernar «in virga ferrea», y prefirió siempre, según él mismo decía, la misericordia a usar del bastón. Pensaba acabar su vida en Venecia. En 1957 no quiso sustituir al cardenal Piazza en la Congregación consistorial, y así lo comunicó en carta a Monseñor Angelo Dell’Acqua el 6 de diciembre de ese año.

				Roncalli no parece haber llegado a Venecia con una precisa identidad ecuménica. Nunca había prestado mucha atención al mundo salido de la honda crisis religiosa del siglo XVI. Aparte de sus experiencias personales en Bulgaria, Turquía y Grecia, su pensamiento sobre la Ortodoxia era el propio del esquematismo católico del momento. Sus ideas y actitudes políticas nunca fueron bien conocidas, y él mismo no llegó a ser explícito cuando hubo de aludir a ellas. Deseaba ante todo complacer a Pío XII. Por eso apoyó las iniciativas reformistas del padre Lombardi, al que llamaban el «megáfono de Dios», si bien durante el pontificado de Roncalli, el activo jesuita no gozó en absoluto de sus simpatías y fue claramente apartado.

				Al ser elegido Papa el 28 de octubre de 1958, fiesta de los apóstoles Simón y Judas, cuenta el diplomático pontificio Conrado Bafile, afín a Tardini, que este dijo: «comme si fa? É troppo buono». El cardenal Oddi no pensaba que el elegido «tuviese condiciones para ser Papa». Existían reservas sobre la edad y su capacidad de gobierno.

				La amable figura de Juan XXIII ha sido sujeto de excesos biográficos, que en ocasiones tienden almito. Es un mito que él no hizo nada por crear,al igual que su elección a la sede papal no fue coronación de ningún afán personal de carrera eclesiástica. Pero resultan inadecuadas la mitificación de su pensamiento y personalidad a beneficio de ideas que le eran ajenas, y sobre todo la atribución de un programa conciliar que no estuvo del todo en sus intenciones.

				Biógrafos como Peter Heblethwaite10 han procurado estudiar la persona y la obra de Juan XXIII con algún distanciamiento crítico pero, sin reparar en ello, han creado nuevos mitos. El Papa Roncalli fue sucesor apolítico de un Papa necesariamente político. Era consciente de sus limitaciones intelectuales y teológicas, y su comportamiento fue siempre sacerdotal, modesto y realista. Cuando murió en mayo de 1963, los protestantes lloraron por primera vez en la historia la desaparición de un pontífice romano.







OEBPS/images/portada_fmt.jpeg
José Morales

gs Breve hisforia
del Concllio

VATICANO

RIALP





